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Anuncios económicos. 

LA CONOUISTA DE TOLEDO 
Indiferente es hoy al ptleblo de Toledo 

la recha ,Ie1 2.5 ds Mago, olvidada por com­
pleto. A no ser por algún erudito, 108 demás 
toledanos ignoran qué efeméride de sus 
antepasados ell la q De Lienen que recordar 
en ese día. 

y DO es de la indiferencia ó ignorancia 
general del pueblo Ll,dl1 la culpa, lo es de 
lall Corporaciones municivales que se hllD 
venido "ucediendo á través del turbuhmto 
siglo XIX, que jamás han hecho nada por 
conservar en el pueblo vivo el recuerdo de 
las relices jornadas del inmortal y heroico 
Rey Alfonso VI, que dieron por reeultRdo 
la conquista del centro de gravedad de la 
Espaflll muslfmica de la anLigua met.rópoli 
del imperio vitligótico, del punto radial tle 
la Fe, de las cOIILumbre8 y de las leyes que 
informaron y dieron fisonomía propia y 
adecuada é aquellas generacion08 de héroes 
legendarios y caballerescos que luego se Ila· 
maroll: casLellanos. catalanes, navarros y 
aragoneses, y que habían de ser el aaombro 
del mundo y de la historia en aus tit.é.nicas 
luchas pllra edificar el inconmovible edificio 
nacional sobre el viejo solar de la PaLria 
espat!.ola. 

Culpa ea también de la Prenl& local .1 
qUE', al llegar el!ta fecha memorable, no evoca 
un recuerdo Riquiera á aquel hecho, deter­
miu8nLe de nuestra grandeza de la Edad 
Media, que empezando en ella, lo8rmina en 
la del 2 d. Enero de 1492, en que el gran 
Cardenal Mendo1. •• Arsobiapo de Toledo, 
enarbola la Cruz y el pendón real de C&8tilla 
en laa torrea de la Alhambra de Granada. 

Tan 8ólo la Iglesia Catedral Primada 
haee en este día memoria especial E'n sus 
reZ08 de Bq\\ella venturosa .popeya que de­
volvió 108 espleodores de la Fe á la ciudad 
de 8aota Leooadia, de San I1defoDso y de 
101 celebérrimos Concilioa. 

Tiempo es ya de que cesen esa indife­
rencia positivista en 108 uoos y esa etltuhicia 
en loa más. y dispongámonos hoy deade lu 
columnas de EL OA8TKLLANO a recordar 
aquel dla de júbilo y grandeza de la Patria 
y de la crisLiandad. 

Corria el at!.o 474 ·de la hégira y 1081 
de nuestra redención, y reinaba en Toledo 
JaMa. hermano menor de Hixem é hijo de 
AI·l{amú'o, y consideráudose el Rey de Cae· 
tilla AlfoD80 VI desligado del pact.o coo­
cert.ado con este último, por el que se habia 
comprometido á no hacer armas contra él 
ni contra su primogénito mientras reinaran; 
en agradecimiento á la ¡.!Oerusa hospitali­
dad. que le dispensaron durante so emigra­
ción, por quererle obligar BU hermano Don 
Sancho á profesar en el monasterio de Sa­
haglÍn, donde le tenia recluido, y atendieo­
do por otra parte á las embajadas que le 
eovi~ban constantemente los mozárabes, io­
vitándole para que acodiera á libertarles del 
ominoso yugo con que les oprimia el irae­
cible y cruel lahía. determioó el hijo de 
Fernando 1 el Magno á empreoder vigo­
rosa campana contra el reino IDuaulmán de 
Toledo_ 

Ooatro al101 empleó .te en talar loa 
eampoe. tau loego estaban en .lÓn laa 
coaechu, en d.roir los poblad08, eu exter­
minar á soa habilantes infieles y eo apode­
rarse de \Odas 1.. fonalezas qne defendían 
las fronteras, entre ellas Majeriz (Madrid): y 
d8l!puée de acosarlos por todas partes y de 
derrotar un ejército de socorro del emir de 
Badajol, llegG. á la Vaga y allí sentó 808 rea­
les pera dar comienzo al asedio de la plaza. 

Con el G bjeto de privar á Jahfa de protec· 
ción algo na por parte del poderoso Bey de 
Sevilla Ebn-Abed, establece on tratado de 
p&& y alianza con él, el aatuto Alfonso, me­
diante el cual recibía como prenda de gann-
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tia á su bermoB8 y gallarda hijlL Zllida para 
uuirse con ella en ulIlridüje; pues que ell ma· 
trimonio lo eSLaba ya tlU segundas nupcias 
con D.· Oonstanza de Borgona (1). 

RepugDa este vergonzoso pacto, que, 8in 
embargo, proporciouó a la coroua de Cüst.i­
lIa las villas de HueLe, Ocüt!.a, Mora, Alar­
cos y oLras plazas mellos iwport.ant.ea, que 
trllÍa en dOLe la bella Zaida. 

Cerrado por Looas partes el horizonte de 
Jabía y fatigado por la revolulllOD que sur' 
gia en el iuttlfior de la ciudad, mutivada 
por su In8opol·table tirlOn1a y por la uo me­
llOS iusoportable hambre y peste que dIez­
Inaba 1" poblaciou y por lad arroguucias de 
los mozarl1bet! y judíos, abatierou dI! talma· 
uera el animo dl:l,aquel sobllrbio Moual'Ca, 
que se vió. obhgtlodo a propouer la ~vitu le.­
cióu al castelltmo, ohteniéndol~ eu coudí· 
clUnes analogas á cowo la recibieron cuatro 
Siglos antes lGS secta.rios del fa180 pl·ofllla. 

Dich8!J condiciones fueron: en tregar 
Lodas las fortificaciones de la plaza y sus 
puentes y la huertoa llamada del Rey, que 
diafrutó D. Alfuuso durante su desLierro; 
libertad a Jahí. y a 8US súbditos que quisie­
ran seguirle, COD 8US haéieud8s y bienes­
LOuebles, para ir á Valenciaj respeto de lu 
vidas y propiedades a los que quisieren con­
tinuar en la ciudad, sin imponerles mas tri­
butos que loa que venílln pagando á IIU li,nti­
guo Rey; cOD88rvación de sus caidee ó Jue­
ces propios para que les administrasen 
justicia segó'u las ley. musulmanas y con­
Sl:lrvaClón, respeto y tolerancia de sus mez­
quitas y ejercicio público de su religión. 
Orel1ndose así la nueva raza de los mudé­
jares. 

Ratificadas definitivamente estas capit.u­
lacionea, salió de la plaza para siempre el 
eatandarte de Mahoma, y entró gallarda ,. 
triunfante la sanLa ensel1a de III Cruz. acom­
panada del victorioso pendón de Castilla, 
el 25 de Ma!l0 de 1085, por la hoy tapiada, 
casi enterrada y ruiuf)sa, puerb> vieja de Vi­
sagra; que para honra de la Historia y orgu­
llo de loa toledauoa, debiera el Ayuutamien­
to abrir y restaurar, aalvalldo de los omino­
sos escombros del olvido t.an respetable 
monumento, testigo mudo y presencial del 
heroísmo, de la fidelidad y de la constancia 
de aquellos uobles guerreros que nos lega­
I'on esLa Patria henchida de gloria, y que en 
nuesLra acLual decatfencia y enLumecimien­
to no tenemos ni ¡;'Iln alientos para admi­
rarla como se merece. 
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DESP6ÉS DEL GElfTElfABIO 

11 
Deciam08 en el nó'mero anterior qne el 

deaoonoclmiento del Quijote, de so autor y 
de la época que vió nacer el segundo y 
en la que apareció el primero, no era sólo 
pat.rimonio de la clase del pueblo, siDO , 
\aIDbién de algunos que pi'8&n por sabios y 
por maestr08 en la meratura y que son 11 
fdolos del pueblo, los cuales han invenw.do ' 
Dn CervaDtes y un Quijote á gosto de 8U8 
pasiones é idea .. malsaDa., hacÍ1Sndo á Cer­
vantes burlador y despreciad.or de 110 Patria., 
enemigo de la Religión so que vivió y mo­
rió y revolucionario por anadidura. 

Decíamos también qoe á los Uilesinvan­
torea convenía que ui fuerao Gervan&ea y 
el Quijote, para de este modo despacharse 
á su gusto, arrojando cieno en abundancia 
aobre la Espat!.a grande de 101 siglo! XVI 
y XVII: y ahora prellunC,amoa: en el .Ima 
hermOl8 y noble del Manco de Lepanto, ¿po-

(1) Eata Zaida 18 hmo crie&iaDay Ca' baatiuda 
~n el nombre de leabel, y ele eUa &oTO D. AltoDllO 
el dnico varón, el lnrante O, Sancbo, moeno en la 
batalla de Uel'" cava deegraeia ocuíOllÓ la muen. 
del Bey, lleno de &tloa, de gloria '1 de dMTenc.uru. 
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día n anidarae aentimientos tan ruines y 
bajos? ¿~xisLen Innares tan horribles en el 
libro iULDurtal. hijo de aquel privilegIado 
ingeulo? ¿~s cierLa la pinLura que hll~n de 
la Esplit!.a del siglo de oro de nues&n grau­
deza y poderío? 

DeJaremol! que por nosotros contesten 
dos VO\08 de calidad, dos autoridades eu la 
mllteria, uua de ellas uada sospechosa por 
CIl:lr&o, y de este lOodo no se nOIl tllchara de 
ptlorclI~ll:1s J Ill'asiuuad08. 

e Pero si UervauLI:Is merece mncho por 
su f!:lcuudo iugamo y eaquísna erudiClóu, 
uo es meuos dlguo de aprecio y de la me­
lOorla de la posteridad por las altas prendas 
y vlrt.udee de su corazón. tiupo, corno ver­
dadero filósofo crist.lauo, ser religioso y 
tlIDurat.o siD supersticlónj celoso de su creen­
cia y del culto sin ftlonatlllmC>j aloante de su 
patrIa y de sus paisauos siu preocupaciÓn¡ 
valiente yaleutado eu la guerra siu prtlsun­
cióu ni temerldad¡ generoso y carlt.ativo sin 
oeLeutaclÓuj IIgradtlcido COIl ext.remo, pero 
siu abatimiento lIi adulacióoj ingenuo y 
sencillo, hastll apreciar tanto que le advir­
tiesen sos errores, como que le alabasen sus 
aciertos; moderado é indulgente con sus 
émulos, habiendo cooLesLado a sus sátiras é 
invectivas sin descubrirles ni herir á sus 
perdonas: y fiuahneute, jamás vendió ni 
prostit.uyó eu pluma al favur ni ai interés; 
Jama8 la tiJló con la sangre ni con el dea­
honor de 8ue prójimos; jamás la osó sino 
para el bien y la Micidad de sus semejantes; 
y siempre fué pródigo de alabanzas, hasta 
el punto de haber sido severamenlo8 cenau­
rada e8ta facilidad, que auuque honorífica 
á au corazón, contradice la rectitud de au 
juicio y la imparcialidad de su criLica .• 

As. escribe en su eNueva vida de Cer­
vanteu, adopLada y publicada por la lleal 
Academia en una de sos ediciones del Q.," 
jote, D. Mart.ín Fernández de Navarrete. 

El otro testimonio DOS lo proporciona 
lo que puede llamtlorse testament.o literario 
de D. Juan Valera, cuya aotorídad, por sus 
anteceden Les politicos y liwarios, por aus 
ideas para los revolucionarios nada S08pe­
chosas, por S09 inmensos prestigioa de lite­
rato y pensador, paréceoos que ha de ser de 
gran peso: Dice así: 

«Cervautes propendía 11 la credulidad y 
repugnaba el escepticismo, ¿cómo ha podido 
supouer nadie que Cervan~ett dudó nunca 
de la grandeztl de 80 Pat.ria, que censuró 
las doctrinas y principios que iaformaban 
la civili~ación y el gran ser de Espat!.a en su 
tiempo, y que lo escarneció todo, empanán­
dose en reformarlo. ó más bien en trastor­
narlo. como el más audaz progresista, libre· 
pensador y revolucionario de noestros días?' 

e Al que busca en el Quijol6 \loa doctrina 
exótica de reformador revolucionario, una 
solapada sátira social y polftica. algo que 
propendli á 8OC8.bar las base! de la sociedad 
en que vivía, á fia de fundar ciudad y modo 
de ser nuevos. abominando y maldiciendo 
10 exisLente, le comparu yo al Rey de Moab 
cuando engatusó al Profeta y le envió !\ 
que maldijese á Israel desde le cumhre de 
la montat!.lIj pero el Profeta vió al poeblo 
de Di08 acampado en la llanura. y el eap(­
riLa del Alt.isimo se echó lobre él y llenó IU 
alma, y en'lez de maldecir, ep.tooó o~ cáu· 
tico de alabanzall y colmó á Israel de profé-
ticas bendiciones. . 

eImpoaible parece que la obcecacióu de 
algunos comentadores haya llegado hasUi el 
extremo de convertir en desaforado progre­
sisLa á un espat!.ol tan de 8U época como 
Cervantes, Lan á prueba de desdenes, tao 
resignt.do con 110 pobreza. tan CODforme con 
8U condición meues~roe& y humilde, tan 
confiado en la grandeza de so Patria.. tan 
entusiasta de sos pasadas glorias y tao se­
garo de IIUS alt.oe y futuros de8tin08. t 
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cTodavia DJe parece más desatinado 
quien califica á Cervan .... DO ya como con­
trario de su Patria. sino COIDO couLrario 
también y despiadado burlador de creen· 
cias llenas de beuéfica poesía, calificándolas 
antea de ilusorias en nombre de una reali­
dad ma¡sana., 

cCuando lo tDejor del mundo era nuea­
tro; cuaudo uuido Portuglll á Espat!.a, nuea­
tro imperio se dIlataba por el remo'o Orien­
te, y nuestro pabe1l6n ondeaba ocho ciuda­
des y fortalezas de la China y de la India; 
cuando nU8IItr08 soldados y nuestroe lOísio­
neros lltlvl\ban la Ikligión, el habla y la cul­
t.ura de Espat!.a por lOares nunca aotell na­
vegados, y así enlfS naeiolles y t.ribuR selvá­
ticas, COIDO por It.alia y por Flaudee, y por 
oLras regÍ<lD88 no meuos cultas y adelanta­
das de Europaj cuando atajabam08 el arran­
que invasor del ~urco y empujábamos hacia 
el Norte la herejía luLerana DO marchitos 
aún los laureles de Sao QuinLín J J.epanto, 
y Inu engreicJos por la gloria que recelosos 
de veuciwiento y de caída, es gran dispara­
te imaginar que se propuaiel8 Gervantea en 
el Quijote reirse de su nacióll y de los Mnti­
mieutos y doctrinas que le habían aubido á 
hnta alt.ura, y que se propusiese reformar­
lo y cambiarlo todo..... Y no digamos que 
eaLa reaiguación y esta conformidad hicie­
ran abyecto8 Ji los espal101ea de entonces, 
incapaces para el adelan~o y par. 1 .. mejo­
ras. No digamo8 ..... cediendo á 6amante8 
preocupaciones. 1 haciéndose eco de foras­
teras y liberalescas oalumniaa, que el despo­
tismo fanático puso en el espal101 coraZÓn 
de esclavo, degradándole y despojándole 
ae1 del imperio del mundo. ):!jn ningún per­
sonaje del Qu.ijote, repreaent.ación 6el de 1011 
hombres y de la vida de Espat!.a en aquella 
edad, se advierte el menor rastro, el más 
leve signo de minuciosa servil. de viler:a ó 
de mansedumbre extremada. Nótase. por el 
contrario, al par de la aubordinación y res­
peto é la autoridad, fundada por Diol y por 
ministerio del pueblo, á quien Di08 inepira 
el amor de igualdad. el más IIOberbio espiri­
tu democrático y la independencia más brio­
sa, la cual raya á menudo en menosprecio, 
cuando no de la autoridad misma, de sus 
inferiores agentee ó ministros ..... 

Estos trozos, y otros qoe omit.imoe del 
harlDoso discurso de D J uan Valiera, di8Cor· 
so leído en la 8esión celebrada en la Acad. 
mia con mot.ivo del Oentenario, son, al par 
que la mejor defensa de Cervantes, del QtIi­
jote y de la Espat!.a de ese tiempo. el despre­
CIO más soberano hacia 108 que S8 meten .. 
hab lar y eseri bir á ton tas y • looas de lo que 
no entienden. y la más severa censura de las 
escandaloeaa libertades que suelen tomar­
se los literatos é historiadores de momento. 

• • • 
Deapuéedelo transcripiG, ¿qué hemOld, 

at!.adir nosotr08? 
Unicameute qoe si la ~o&a amarga de 

las fiestas del Cen'eoario la ha constituido 
el hecho de que durante IIU celebracióD H 
haya demostrado que el pueblo desconoce el 
Qu.ijote, en cambio ban quedado doa nO\&8 
buenas: est.imular la atención y la curiosi­
dad del póblico hacia el libro de CervaDtes, 
que lo lo8níamoslast.im088meDte olvidado, y 
aplastar con el peso de la autoridad de don 
J nan Valera y de otros eminentqs comeola­
dores del Q",ijot~, la invención injurio .. 1 
estó'pida de tantos literatos fallones y malan­
drines, que han querido interpretar el Qtli­
Jote segl1u sua deseos, buscando en '1 un 
programa imaginario de anticlericalismo y 
antiespal1oUsmo, '1 han sopueato á Cervao­
tea novelador de la Espal1a, de la deeadencia. 

Por ésto sólo merece t.odo género d. 
alabanzas el desmedrado Centenario, la en­
t.eoa ofrenda de la Eepafla oBeial al Principe 
de loa ingeni08 espal101ea. 


